
Otoitz / Oración 

 

Señor Jesús, déjame mirarte en esa cruz, en esa entrega dolorosa y apasionada. 

Déjame verte como “Jesús”, en tu sencillez y humanidad cercana, déjame verte 

acogiendo y dando vida incluso ahí, clavado en la cruz. Dame hacerte rey de 

ese modo, despojado, pobre, sin cesar de dar la vida a otros. AMEN.  

JESÚS ES EL SEÑOR 
(A modo de Salmo) 

 
Jesús es el Señor. 
No hay otro Señor. 
No hay otra ley. 
 

Por encima del civismo, 
por encima de la honradez, 
por encima de la justicia, 
¡Jesús es el Señor! 
 

Por encima de la democracia, 
por encima de la legalidad, 
por encima del derecho, 
¡Jesús es el Señor! 
 

Por encima de la dialéctica, 
por encima de la lucha de clases, 
por encima de la revolución, 
¡Jesús es el Señor! 
 

Por encima de la patria, 
por encima de la nación, 
por encima del estado, 
¡Jesús es el Señor! 
 

Por encima de la sangre, 
por encima de la familia, 
por encima de los parientes, 
¡Jesús es el Señor! 

Por encima de la comunidad, 
por encima de la Iglesia,  
por encima del cristianismo, 
¡Jesús es el Señor! 
 

Por encima del partido, 
por encima del sindicato, 
por encima de las organizaciones, 
¡Jesús es el Señor! 
 

Por encima de la salud, 
por encima de la vida, 
por encima de la muerte, 
¡Jesús es el Señor! 
 

No hay otro Señor. 
No hay otra ley. 
¡Jesús es el Señor!  

21 y 23 de Noviembre 2019 
2019ko Azaroaren 21 eta 23an 

 

Domingo 34º del Tiempo Ordinario - Ciclo C 

Fiesta de Jesucristo, Rey del Universo 

«En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso» 

« Benetan diotsut: gaur nirekin izango zara paradisuan » 
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Lucas 23, 35-43 



El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (23,35-43): 

 

En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús diciendo: 

«A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de 
Dios, el Elegido». 

Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le     
ofrecían vinagre, diciendo: 

«Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». 

Había también por encima de él un letrero: 

«Este es el rey de los judíos». 

Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: 

«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 

Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: 

«¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condena?         
Nosotros, en verdad, lo estamos justamente, porque recibimos el    
justo pago de lo que hicimos; en cambio, éste no ha hecho nada     
malo». 

Y decía: 

«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». 

Jesús le dijo: 

«En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 
 

 

¡Palabra de Dios!   

Jaunak esana 

Eskerrak Zuri, Jauna 

Otras palabras … sabias     

“No sé hacia dónde Dios me lleva, 
pero sé que él me guía” 
 
(Edith Stein ) Filósofa, mística, carmelita descalza, 

    mártir de origen judío 

“A lo largo de su vida, Jesús escuchó muchas peticiones: de 
leprosos que deseaban ser curados, de ciegos y cojos, de 
padres de niños difuntos, de discípulos asustados por la  
tormenta… Pero esta es la petición más bella y más sencilla: 
«Jesús, acuérdate de mí».   
 
(Jose Luis Sicre) Teólogo, comentarista bíblico 

Hazme una cruz sencilla carpintero, 
sin añadidos ni ornamentos, 
que se vean desnudos los maderos, 
desnudos y decididamente rectos. 
 

Los brazos en abrazo hacia la tierra, 
el astil disparándose a los cielos. 
Que no haya un solo adorno que distraiga 
este gesto, este elemento humano 
de los dos mandamientos. 
 

Sencilla, sencilla, más sencilla, 
hazme una cruz sencilla carpintero. ” 

 
(León Felipe) Poeta 


